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Editorial

Semblanza humana y profesional del 
Dr. D. Francisco Chaves Pecero

C
orría el año de gracia de 1975, cuando el Profesor D. Sebastián García Díaz Jefe del Departamento 
de Cía. General del Hospital Universitario Virgen Macarena de Sevilla llamó a su despacho al Dr. 
Chaves,  uno de sus colaboradores del Servicio y le comunica que a partir de ese mismo día le nom-
bra: Responsable del Servicio de Cirugía Pediátrica.

De esta manera tan sencilla y peculiar comenzó la trayectoria profesional de D. Francisco Chaves Pecero 
en su faceta de Cirujano Pediátrico y que se extendería hasta su jubilación en el año 2009.

Francisco Chaves  Pecero  “Paco Chaves” para sus amigos y compañeros, nació el 18 de Febrero de 1944 
en Ceuta, donde su padre militar de profesión había sido destinado. A los cuatro años y tras varios destinos más, 
la familia procedente de Fuentes del Maestre (provincia de Badajoz) y de origen  humilde (lo que enorgullecía a 
Paco)  se asienta e  instala en Sevilla en el barrio del Tiro de Línea.

Allí y al amparo de Santa Genoveva, Hermandad de la que sería cofundador, junto con 44 personas mas, 
trascurre toda su vida académica hasta su graduación en 1968.

“Compadre,  venga,  ahora que tenemos un rato libre, vamos a bajar a Rayos X para hacerme la placa de 
Tórax de control”. El se hacía la placa, la poníamos en el Negatoscopio y la miraba de reojo. Entonces venía la 
segunda fase, examinábamos la placa mas detenidamente y seguía sin verse nada anormal, pero al final siempre 
aparecía alguna duda y acabábamos indefectiblemente comentando la placa con el Radiólogo de guardia. Este 
ritual se repetía cada año desde que a la edad de 27 años fue diagnosticado  de un teratoma testicular que se 
trató mediante extirpación en la Fundación Puigvert  y Cobaltoterapia a dosis altísimas.

A los seis meses de la intervención conoce en Santa Cruz de Tenerife a Loli, una enfermera de la promoción 
de su Hospital que en el viaje de fin de carrera va acompañada de las monjas del mismo. Se enamora de ella, y la 
sigue hasta Córdoba donde reside su familia. Lo tuvo tan claro, me contaba él, que a los ocho meses de cono-
cerse y a pesar de la incertidumbre de su futuro, deciden casarse y disfrutar juntos, lo que la vida les permitiera. 
Eso sí, sin expectativas de tener mucha descendencia  por el tratamiento recibido.

No es preciso decir la adoración que sintió Paco por su mujer durante toda su vida. Tampoco hay que  expli-
car mucho las voces y los saltos que Paco dio en plena calle, un año más tarde, cuando Loli le dice que va a ser 
padre, ni la satisfacción que sintió con el nacimiento de sus cuatro hijos.

Tremendamente generoso, no solamente fue un padre entregado y dispuesto a hacer todo por el bienestar 
de sus hijos, sino que siempre escuchó y ayudó a cualquier miembro de la familia tanto paterna como materna  y 
ejerciendo como patriarca y protector.

Pionero y aventurero, le encantaban los retos y las nuevas ideas. Dotado de un gran sentido práctico como 
buen cirujano, era extremadamente racional a la hora de decidir en todas las facetas de la vida, una vida llena 
de energía y entusiasmo. Y sin embargo toda su exultante lógica se tiñe con un color suave, tenue y relajante 
cuando se trata de las relaciones con los amigos. En efecto, tremendamente pasional en la amistad, trata con 
sumo cuidado y mimo sus relaciones con la gente que considera sus amigos y siente hacia ellos una lealtad casi 
absoluta Honesto y directo en sus relaciones personales y buen amigo de sus amigos, Parafraseando a Serrat, 



8

SOCIEDAD DE PEDIATRÍA DE ANDALUCÍA OCCIDENTAL Y EXTREMADURA

Volumen XVIII Nº 2 Octubre 2011

del que era un gran admirador, solía decir: “Cuando un amigo es tuerto lo miro por el otro ojo”.  Si algo lo sacaba 
de sus casillas, era que las cosas no salieran tal y como él las había planeado, pero ese era el precio a pagar por 
tener amigos con un esquema de vida totalmente diferente al suyo, lo que hacía más laborioso y enriquecedor,  
emprender nuevas aventuras.

En Andalucía se sintió siempre a gusto, amó a su tierra y a sus gentes y además de vivir el día a día bajo la 
influencia de lo andaluz, cultivó y organizó dos actividades que le hicieron disfrutar de momentos realmente deli-
ciosos e inolvidables: El flamenco y El Rocío.

Ya en su boda, en la Iglesia de La Virgen de los Dolores, en la Plaza del Cristo de Los Faroles de Cór-
doba y como una premonición de lo que iban a ser sus dos pasiones, Juan Peña “El Lebrijano” y su hermano 
Pedro a la guitarra, cantó el disco “Palabra de Dios a un Gitano” y su madre María “La Perrata” finalizo con la 
Salve.  

Este cúmulo desbordante de emociones, con su nueva esposa al lado y acompañado de su familia, sus ami-
gos y de un “quejio” flamenco de lo mas puro, fue el revulsivo que le hizo ver que no podía perderse el universo 
que se vislumbraba en el futuro y decidió seguir viviendo durante muchos años más para poder disfrutarlo.

En el año 1974, funda junto con unos amigos, la Hermandad del Rocío de Lebrija de la que en dos ocasio-
nes fue Pregonero. Comienza a hacer camino un grupo de personas, que a la larga serían el embrión de lo que él 
llamaría más tarde “Mi Gente”. Un grupo muy heterogéneo, en su enfoque de la vida, unidos por la amistad y al 
que se fueron agregando año tras año todos aquellos que consideraba sus amigos más cercanos.

 Tras varios años de camino, en el año 1982, el grupo decide cambiar y peregrinar con la  Hermandad de 
Gines, de la que también sería Pregonero. Hoy día y engalanada para acompañar al Sinpecado de Gines, una 
carreta de bueyes con el nombre “Mi Gente” surca caminos y veredas, como fiel recuerdo de la devoción rociera 
que un día unió a un grupo de amigos, liderado por un rociero de pro, que nos trasmitía su sentimiento rociero 
como una forma de practicar la fe cristiana, “para ser buen rociero primero hay que ser cristiano” dice una 
sevillana de Gines.

En 1982 junto con unos amigos originarios de Andalucía pero también de otras comunidades como Aragón 
y Navarra, forma una Tertulia Flamenca con sede en su casa del Rocío. 

Nos reuníamos dos veces al año y cada socio,  llevaba una tapa para compartir con los demás socios y con 
los artistas invitados para ese día. Mientras disfrutábamos de las tapas charlábamos con el cantaor, el guitarrista, 
la bailaora y con los primos “apegaos” que cada uno de ellos lleva siempre a las fiestas. El ambiente era total-
mente relajado, no había horario de cante, ni de baile simplemente en un momento dado comenzaba el cante y 
todo el mundo guardaba un respetuoso silencio, porque según decía Paco “aquí  venimos  a escuchar flamenco”. 
Cuando nos parecía hacíamos una pausa y compartíamos entre todos los amigos el potaje que nos hacia siem-
pre Tito y vuelta a escuchar hasta que la gente se iba marchando. Por allí y durante mas de 25 años (hasta el 
año 2010) fueron desfilando y actuando en un ambiente casi familiar grandes figuras del flamenco: Pedro Peña, 
El Lebrijano, Pies de Plomo, Beni de Cádiz, Pansequito, Aurora Vargas, Terremoto de Jerez, El Zambo, El Turro-
nero, José de la Tomasa, El Nano de Jerez, Gaspar de Utrera, Fernanda y Bernarda y otros muchos que no soy 
capaz de nombrar ahora mismo.

Cada año por Navidad los socios podían llevar a sus hijos y sobrinos a la tertulia y entre mazapanes y turrón 
escuchábamos y cantábamos todos juntos, villancicos flamencos y payos.

En definitiva: un grupo de amigos disfrutando del flamenco mas auténtico y en un ambiente familiar y la Tu-
rronera cantándole  por bujerías aquello de “tú eres mi amigo del alma realmente el amigo” de Roberto Carlos.

En 2006 y después de haber estado vigilando cada año a su agresor, éste, hizo un intento de invadir el colon.  
Paco, tras varios meses de lucha en condiciones extremas logra ganarle de nuevo la batalla, pero cuatro años 
mas tarde y  por sorpresa, se instala en su vejiga. Cuando Paco se entera, en un primer momento muy afectado, 
nos envía un correo a los amigos en el que nos dice que ya no tiene fuerzas para luchar más y que además esta 
vez el agresor va a por él en serio,”prefiero que os enteréis por mí que por la calle”. En ese mismo correo nos con-
fiesa que en realidad se considera un privilegiado ya que su vida se ha asentado en tres pilares fundamentales: la 
familia, los amigos y el trabajo y convencido que ha acertado plenamente en los tres.
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 Trayectoria profesional. 
Paco, acaba la carrera en Sevilla en el año 1968 y se queda como colaborador en la cátedra de Cirugía del 

Profesor D. Sebastián García Díaz trabajando en el Hospital de las Cinco Llagas.

En verano del mismo año hace su primera sustitución en Zalamea y monta una Consulta de Digestivo en 
casa de sus padres.

Su verdadera vocación es la asistencia hospitalaria pero por necesidades económicas obtiene por oposición, 
una plaza de ayudante de cupo de cirugía con el Dr. Vázquez Sanjuán, Dr. Moro Álvarez y Dr. de Las Morenas Bal-
seras con los que cooperará durante muchos años. También ejerce como cirujano de Urgencias con el Dr. Castillo 
en el Hospital de San Lázaro que por entonces pertenece a la Diputación. Estas actividades públicas las alterna 
con actividad privada en la clínica Nuestra Señora de la Salud en la Ronda de Capuchinos con el Dr. Vázquez.

Pero su verdadero destino esta en la Cirugía Pediátrica y que como hemos apuntado anteriormente,  viene 
de la mano de D. Sebastián García Díaz que lo nombra Jefe de Sección de Cirugía Pediátrica del Hospital Virgen 
Macarena en el año 1975 y que ejerce durante los primeros años con su amigo el Profesor Cantillana Martínez.

Y es entonces cuando empieza de una forma  apresurada su formación en este campo. Se compra los li-
bros que encuentra sobre el tema y va casi peregrinando de un sitio a otro, allá donde pueda aprender algo de 
su nueva especialidad. En 1976 se pega al Profesor Boix Ochoa y aprende de él en el Departamento de Cirugía 
Pediátrica del Hospital Infantil de la Ciudad Sanitaria Francisco Franco de Barcelona. Experiencia que repite en el 
mismo departamento en el año 1978.  En el año 1979  se marcha con su esposa a Upsala (Suecia) a perfeccionar 
en un Hospital de primera línea las técnicas de la Cirugía Pediátrica de entonces.

Trabajador incansable, responsable y muy práctico se dispuso a persistir hasta alcanzar su objetivo sin que 
nada lo desviara del mismo. Él contaba una anécdota al respecto, en la que un padre y un hijo salieron a buscar 
espárragos al campo, el hijo le dice la padre: mira he encontrado una “cartera” y el padre le responde,” hoy hemos 
venido a espárragos así que a coger espárragos”, mañana si quieres venimos a buscar carteras. 

Enamorado de su profesión y con el afán de aprender que le caracterizaba, inicia sus conocimientos en Ci-
rugía Laparoscópica llegando a realizar más de 400 intervenciones tanto en su actividad  pública como privada. 

En el año obtiene el Cum Lauden en su Tesis Doctoral sobre  “La Electromanometría en el Diagnóstico y 
Control del Reflujo Gastroesofágico en la Infancia” y que dedica además de a su esposa e hijos a  “Mi Gente”.

Innumerables asistencias a Congresos y Publicaciones animan su espíritu docente que cultiva mediante la 
dirección de varias tesinas, tesis doctorales,  organización de cinco Cursos del Doctorado de Actualización de 
Técnicas en Cirugía Pediátrica y sobre todo impartiendo clases como Profesor asociado de Patología Quirúrgica 
durante veinte años.

Colabora así mismo en la elaboración de dos libros: Urgencias Gastrointestinales en el Niño con el capí-
tulo “Abdomen Agudo en Pediatría”  de Editorial Prous Science S. A.  y “Tratado de gastroenterología, he-
patología y nutrición pediátrica aplicada” de la SEGHNP.

Durante toda su vida profesional defendió que dos especialidades distintas como la Pediatría y la Cirugía 
Pediátrica, debían  cooperar muy estrechamente, si queríamos que la atención médica del niño fuera avanzando 
desde un punto de vista integral. Esta idea le llevó a aceptar el cargo de Vicepresidente de la Sociedad de Pe-
diatría Occidental y Extremadura en el año 1992 y que mantuvo durante ocho años.

Después de cuatro meses de dura lucha, Paco nos deja el 21 de Mayo de 2011. Se lleva con él los recuer-
dos, la lluvia, las horas de trabajo, los desvelos por su familia y sus amigos, el sol andaluz, las guardias intermi-
nables, momentos duros compartidos, los amaneceres en los caminos del Rocío y sobre todo esa energía que 
empujaba hacia adelante, a todo el que tenía a su lado. 

Estamos seguros que a mano derecha, según se va al cielo (otra vez Serrat) en ese tablao que montó Fras-
cuelo, “pa las buenas almas”, le está cantando su amiga Fernanda de Utrera por soleá, (era lo que más le gus-
taba),  mientras Curro “el palmo” toca palmas por celestiales,

Hasta siempre amigo

                                                                  Dr. José Asensio García




